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“A sept ans, il faisait des romans” (ARTHUR RIMBAUD) 

Sería triste darse cuenta con el paso de los años de que la vida sigue igual. Pienso 
que no es como dice la canción a pesar de que uno tenga la impresión de vivir 
momentos idénticos en más de una ocasión. Quién sabe si esos déja vu son una 
pequeña prueba de la inmortalidad del alma. 


Me quedé un rato dándole vueltas a un gráfico que leía hace un par de días en las 
redes sociales sobre la educación de los niños bajo el título “Entrenando niños para 
ser independientes”. El cuadro resumía los pasos que debería seguir una familia para 
instruir a un niño a partir de los 3 años hasta alcanzar la mayoría de edad a los 18 
años. 


Resulta curioso comprobar cómo el boceto no cae en la trampa sexista de pretender 
enseñar a coser solo a las niñas y parte de la premisa, a mi parecer acertada, de que 
tanto un niño como una niña deben saber realizar tareas consideradas 
exclusivamente femeninas hasta hace muy poco. La formación necesaria para que un 
niño se valga por sí mismo (según la tabla en cuestión) se inicia a los 3 años con la 
obediencia a los padres, continúa con un niño de 4 años haciéndose la cama él solo 
y así año tras año desarrollando cada vez una habilidad más compleja. 


Entre los 5 y 6 años el niño adquiere la responsabilidad de recoger sus juguetes, 
cuidar su higiene personal, cortarse las uñas y contar dinero. A la edad mágica de los 
7 años empieza a leer. A esta edad la lectura significa la autonomía de su 
pensamiento a través del lenguaje escrito. La ficción, los cuentos y la comunicación 
revuelven todo el mundo infantil. Con razón Rimbaud tituló uno de sus poemas “Les 
poetes de sept ans”. 


En el proceso de instrucción de un niño independiente hay materias que una familia 
no explica del modo en que se hace en la escuela. En el gráfico al que me refiero no 
se habla de disciplinas como matemáticas, lengua, idiomas, artes, latín o ciudadanía. 
Sí es cierto que de una manera elemental los padres tratan de inculcar al niño la 
capacidad de memorizar números de teléfono y observar buenos modales. A los 8 
años los padres le hablarán de sexo, alos 10 aprenderá a coser y al año siguiente se 
atreverá con la plancha. Con 12 años leerá el periódico y no le avergonzará hablar 
en público. A los 16 buscará un empleo para pagarse sus gastos y a los 18 años, en 
teoría, será un individuo preparado para la vida en sociedad. 


Uno añadiría al cuadro y a la educación en general la idea de enseñar a aceptar el 
fracaso, a ser honesto, a reírse de sí mismo, a no dejarse adoctrinar. Un niño bien 
educado no es igual que un niño mal educado, aunque parezca una obviedad. Un 
niño mal educado no sabe ni puede ser de otro modo. Un niño bien educado tiene la 
opción de mostrar la buena o la mala educación. 


[artículo de opinión publicado en Olaverdad_es; miércoles 2.12.2015) 


